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Mi nombre es Clara González Arnal, y soy estudiante de 
arquitectura. Nací en Barcelona, lugar dónde llevo vi-
viendo veintitrés años, y donde he desarrollado la mayor 
parte de mi aprendizaje, tanto a nivel académico como 
personal. 
Este proyecto nace de mi Trabajo de Fin de Grado, y he 
querido enfocarlo como una oportunidad de plasmar y 
recoger todos mis trabajos e inquietudes de estos últimos 
años. Me gustaría que este fuese una espacio libre don-
de sintetizar todo mi trabajo y sobre todo donde, con el 
tiempo, aflorarán futuros proyectos.
Este documento es una recopilación de aquellos trabajos más interesantes y 
representativos de mi formación durante estos cinco años estudiando Arqui-
tectura.
 
Creo que refleja muy bien el proceso de aprendizaje que he vivido y las di-
ferentes influencias que he recibido de otras universidades, como la de Glas-
gow o Madrid, así como de profesores, artistas, y compañerxs que he ido 
descubriendo con el paso de los años y de los cuales he aprendido mucho. 
 
Espero que en mi Portfolio se aprecie el trabajo y la sensibilidad en la crea-
ción de espacios y en su representación, siendo el dibujo una herramienta 
vital para poder transmitir las ideas de cada proyecto.
Mi formación ha servido para darme cuenta de la importancia que supone la 
síntesis entre el arte y la técnica en el ámbito de la arquitectura, y lo extraor-
dinaria que es.
 
Creo que la arquitectura es una de las carreras más polifacéticas que exis-
ten en la actualidad, que abarca innumerables intereses y ámbitos distintos, 
todos ellos importantes y muy necesarios. Para mí la arquitectura es tener 
consciencia y comprender todo aquello que nos rodea (o nos ha rodeado) 
para poder proyectarlo y seguir experimentando en nuevas formas de hacer.
 
Así, confluyen distintos campos como el de proyectos, urbanismo, tecno-
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Nuestras ciudades se han convertido en un sitio privilegiado donde el universo de lo global se 
encuentra con la realidad del lugar. La ciudad es un valor preexistente por sí misma; es historia y 
constituye un hecho cultural singular. De ahí parte la importancia de observar la ciudad, y más con-
cretamente los centros históricos urbanos, entendiéndolos como un lugar de máxima representación 
y confluencia de la identidad y la expresión de los derechos y libertades de la ciudadanía.
Durante el último siglo, la idea de la preservación del patrimonio histórico y cultural de las ciu-
dades, así como las normativas para su conservación, han ido ganando cada vez más fuerza. Con-
trariamente, en algunos casos, esta postura se ha considerado excesivamente sobreprotectora y ha 
desencadenado efectos opuestos, como la objetivización de los centros históricos para el interés 
especulativo o del turismo, su paulatina degradación y abandono, o la “infravaloración” de la arqui-
tectura actual en las intervenciones de regeneración urbana.
Además, en el contexto actual de globalización, el papel que desarrollan las ciudades en nuestra 
sociedad se ha visto alterado tanto social como económicamente. Acudimos a una tendencia glo-
bal de homogeneización y banalización de los espacios urbanos y los centros históricos en manos 
del modelo económico capitalista, relegando las necesidades de sus ciudadanos y convirtiendo las 
ciudades en “productos” o “marcas” que se disputan un reconocimiento global.
Todos estos factores reflejan la necesidad de analizar cuál es la nueva realidad de las ciudades 
frente a la globalización y qué papel tienen y tendrán la identidad urbana, el patrimonio histórico y 
cultural y el espacio público para la planificación del futuro de estos centros históricos y su integra-
ción en el conjunto de la ciudad.
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Our cities have become a privileged environment where the global universe meets the reality of 
the place. The city is a pre-existing value itself; it is history and constitutes a singular cultural 
fact. Hence the importance of observing the city, and more specifically the urban historical cen-
ters, understanding them as a place of maximum representation and confluence of the identity 
and expression of the rights and freedoms of citizens.
During the last century, the idea of  preserving the historical and cultural patrimony of cities, as 
well as the regulations for their conservation, have been gaining more and more strength. On 
the contrary, in some cases, this position has been considered excessively overprotective and 
has unleashed opposite effects, such as the objectification of historical centres for speculative or 
tourism interest, their gradual degradation and abandonment, or the “undervaluation” of current 
architecture in urban regeneration interventions.
Furthermore, in the current context of globalization, the role that cities play in our society has 
been altered both socially and economically. We turn to a global trend of homogenization and 
trivialization of urban spaces and historic centres in the hands of the capitalist economic model, 
relegating the needs of its citizens and turning cities into “products” or “brands” in the race for 
global recognition.
All these factors reflect the need to analyze what is the new reality of urban centres facing glo-
balization and and what role urban identity, historical and cultural patrimony and public space, 
have and will have for planning the future of these historical centres and their integration in the 
whole of the city.
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Les nostres ciutats s’han convertit en un lloc privilegiat on l’univers d’allò global es troba amb 
la realitat de l’entorn. La ciutat és un valor preexistent por si mateixa; és història i constitueix 
un fet cultural singular. D’aquí parteix la importància d’observar la ciutat, i més concretament 
els centres històrics, entenent-los com espais de màxima representació i confluència de la iden-
titat i l’expressió dels drets i llibertats de la ciutadania.
Durant l’últim segle, la idea de la preservació del patrimoni històric i cultural de les ciutats, així 
com les normatives per a la seva conservació, han anat guanyant cada cop més força. Contrària-
ment, en alguns casos, aquesta postura s’ha considerat excessivament sobreprotectora i ha des-
encadenat efectes oposats, com l’objectivització dels centres històrics per l’interès especulatiu o 
del turisme, la seva degradació i abandonament, o la “infravaloració” de l’arquitectura actual a 
les intervencions de regeneració urbana.
A més, en el context actual de globalització, el paper que desenvolupen les ciutats dins la nostra 
societat s’ha vist alterat tant socialment com econòmicament. Acudim a una tendència global 
d’homogeneïtzació i banalització dels espais urbans i els centres històrics en mans del model 
econòmic capitalista, relegant les necessitats dels seus ciutadans i convertint les ciutats en “pro-
ductes” o “marques” que es disputen un reconeixement global.
Tots aquests factors reflecteixen la necessitat d’analitzar quina és la nova realitat dels centres 
urbans davant la globalització i quin paper tenen i tindran la identitat urbana, el patrimoni his-
tòric i cultural, i en defecte, l’espai públic, pel plantejament del futur d’aquests centres històrics 
i la seva integració dins del conjunt de la ciutat.
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Mi motivación por el tema escogido para este trabajo reside en una inquietud personal por el 
futuro de las ciudades. A lo largo de estos últimos años hemos sido testigos de la increíble trans-
formación del mundo en torno al incremento de la tecnología y al fenómeno de globalización. 
Un cambio tanto económico como social, que ha tenido y sigue teniendo una incidencia directa 
en nuestro día a día. Con este trabajo, he querido profundizar en los efectos y las consecuen-
cias que tiene este proceso global en la arquitectura y el urbanismo de las ciudades, más con-
cretamene en los centros históricos al estar más expuestos a estos cambios, y como esto acaba 
influyendo en el conjunto de la ciudadanía.
Durante estos años de aprendizaje en la Escuela de Arquitectura de Barcelona, me he encon-
trado con distintos proyectos que tienen que ver con la rehabilitación de complejos históricos 
o industriales o con la regeneración urbana de ciertos ámbitos de la ciudad. Estos proyectos 
siempre han supuesto un ejercicio “extra” de reflexión para plantear de qué manera abordarlos. 
Existen numerosas posturas que se pueden adoptar en estos emplazamientos singulares frente a 
los distintos factores que intervienen: el entorno, la historia, la identidad, las funciones, la soste-
nibilidad... Por ello, creo que es importante empezar a plantear y a trazar líneas de actuación en 
determinados entornos urbanos llenos de complejidad, como lo son los centros históricos.
En este sentido, personalmente, me interesa mucho la idea de prevenir la desaparición o “deshu-
manización” de los centros históricos urbanos en el contexto actual de la ciudad global, plan-
teando, a su vez, alternativas de carácter sostenible.
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Metodología y objetivos del trabajo
Este trabajo consiste en un estudio sobre como la identidad, el patrimonio y los espacios 
públicos urbanos responden a la tendencia actual de globalización, y que consecuencias 
tiene este proceso en los centros históricos de nuestras ciudades.
En primer lugar, se analizará como la identidad urbana puede influir en la percepción y 
planificación de las ciudades, partiendo de la hipótesis de que el patrimonio histórico y 
cultural, así como el espacio público, representan elementos clave para la preservación de 
esta identidad y cultura del lugar. 
En segundo lugar, se introducirá el concepto de ciudad global para determinar los efectos 
del proceso de globalización en nuestra ciudades, y como esta transformación afecta espe-
cialmente a los centros históricos. De la misma manera, se analizarán detenidamente los 
distintos fenómenos y efectos que tienen lugar en los centros históricos para determinar 
que consecuencias tienen en su espacio público y en la ciudadanía.
A continuación, se hablará de la ciudad sostenible y sus estrategias de actuación urbanas. 
En esta línea, se analizará cómo se estan abordando y cuales han sido los efectos y resulta-
dos de algunas de las operaciones realizadas hasta ahora frente a este proceso de globaliza-
ción que afecta a los centros históricos urbanos.
Finalmente, se concluirá el trabajo con un caso de estudio, del centro histórico de Ciu-
tat Vella, en Barcelona. Este caso servirá para entender mejor como incide el proceso de 
globalización en este entorno urbano y qué consecuencias tiene. Se analizará mediante la 
diferenciación de: espacios históricos, espacios globales y espacios locales.
Finalmente, he sintetizado una lista de los objetivos concretos que corresponden a cada 
capítulo del trabajo así como del estudio del caso de Ciutat Vella, para dar respuesta a las 
hipótesis formuladas y sacar conclusiones de los fenómenos analizados:
Objetivo 1.1: Determinar el papel que desarrolla la identidad en la percepción y construcción del 
espacio urbano, y cuáles son los elementos identitarios urbanos.
Objetivo 1.2: Definir el concepto de patrimonio, para determinar su papel en la construcción de 
la ciudad y en la configuración de la identidad del lugar.
Objetivo 2.1: Determinar cuales son los procesos de transformación económico-sociales surgidos 
de la globalización, y como afectan a las ciudades actuales.
Objetivo 2.2: Determinar como se manifiestan estos cambios en los centros históricos urbanos y 
que efectos tienen en relación a la identidad urbana, el patrimonio y el espacio público.
Objetivo 3.1: Establecer una línea de actuación para el futuro de las ciudades, en el camino hacia 
la innovación y la sostenibilidad, asegurando la conservación de los elementos identitarios de las 
ciudades frente a la tendencia de globalización. 
Objetivo 3.2: Poner de manifiesto algunas de las estrategias concretas actuales llevadas a cabo 
para minimizar los efectos adversos de la globalización en los centros históricos urbanos, y espe-
cialmente en los espacios públicos.
Objetivo 4: Estudiar el caso de Ciutat Vella para determinar la incidencia real y las consecuen-
cias de la globalización en este entorno urbano concreto, mediante el análisis de los procesos 
históricos y las transformaciones urbanas que se han producido hasta la actualidad.
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02_Los centros históricos en la ciudad global: 
Identidad, patrimonio y espacio público
Los centros históricos en la ciudad global: Identidad, patrimonio y espacio público se dividirá 
en cuatro capítulos que marcarán la línea de trabajo. Esta línea irá desde una primera parte más 
conceptual, a una última dónde se desarrollarán y se intentarán responder las preguntas sugeri-
das al inicio del proyecto. 
I -  El primer capítulo tendrá una labor introductoria de los distintos conceptos y elementos 
característicos de los centros históricos y que se ven representados en el trabajo: la identidad, el 
patrimonio y el espacio público.
II - El segundo capítulo abarca la parte más de desarrollo, donde se expondrán las distintas 
problemáticas y situaciones que vienen dadas por la contextualización de los elementos anterio-
res en el espacio-tiempo de la ciudad globalizada.
III - El tercer capítulo, a modo de desenlace, tratará de elaborar distintas líneas de actuación 
en los centros históricos en relación a los temas tratados anteriormente y dar respuesta así a 
estos fenómenos de la ciudad global.
IV - El cuarto, y último capítulo, analizará el caso del centro histórico de Ciutat Vella. Se de-
terminarán y se extraerán conclusiones partir del estudio de de los distintos fenómenos y tensio-
nes que aparecen en torno a los espacios históricos, globales y locales.
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“La ciudad como valor o identidad”
Capítulo I
1.1. Entorno urbano e identidad.
La identidad es un fenómeno que presenta una dinámica dialógica con el contexto socio-am-
biental. Si entendemos la identidad como un sentimiento individual y colectivo de pertenencia a 
una cultura u organización, podemos establecer también que las personas, a través de las expe-
riencias y las percepciones, construyen su propia identidad en los espacios urbanos en los que 
residen en un período corto o de forma permanente. 
Detrás de esta idea se encuentra la consideración del entorno urbano como algo más que un 
mero escenario físico donde se desarrolla la vida de los individuos, siendo un producto social 
fruto de la interacción simbólica que se da entre las personas que lo comparten. De esta manera 
el entorno urbano supera la dimensión física para adoptar también una dimensión simbólica y 
social.1
Un aspecto básico en la formación de la ciudad es el valor local y cultural, que constituyen su 
imagen e identidad. En este sentido, la inclusión del patrimonio en el estudio de las identidades 
urbanas es determinante ya que permite introducirse en las relaciones simbólicas que establecen 
los habitantes con un determinado espacio, con el fin de sacralizar su memoria y representar su 
identidad.  Generalmente, lo que se denomina el patrimonio de una ciudad, alude a un conjunto 
de manifestaciones que deben ser resguardadas, cuyo sentido se supone idealmente compartido 
por todos los habitantes de la ciudad. Sin embargo, en el contexto actual esa noción total tiende 
a disolverse en una diversidad de experiencias.
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Existe la posibilidad de que los habitantes construyan sus propios patrimonios, esce-
nificando sus propias memorias de los lugares. Sin embargo, en un modelo tradicional 
que aspira a la permanencia y continuidad de los patrimonios, los lugares de la memoria 
construidos por los propios habitantes, estarían sometidos a la transitoriedad propia de la 
vida en la urbe. 
Por ello, existen tensiones entre la conciencia patrimonial y la renovación urbana, debi-
do a que el patrimonio puede ser visto tanto como una oportunidad de integración como 
una amenaza de segregación al representar sentidos y proyectos que no son compartidos 
por la totalidad de la ciudadanía. En esta perspectiva, lo que interesa del patrimonio, sea 
oficial, general, particular o local, permanente o efímero, es la contribución que hace a la 
construcción de la ciudad y a la visibilización de identidades colectivas en las condicio-
nes actuales que caracterizan sus formas de vida.2
Figuras 1,2: Fotografías de Barcelona, entre los años 1958-1964. El fotógrafo 
Joan Colom capta la realidad social en las calles del antiguo barrio chino.
1   Sergi Valero, Enric Pol. El concepto de identidad social urbana: una aproximación entre la psicología social y la 
psicología ambiental. (pág. )
2  Luis Campos, Loreto López. Identidad y memoria urbana. Recuerdo y olvido, continuidades y discontinuidades 
en la ciudad. (pág. )
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1.2. La evolución del concepto de patrimonio.
El concepto de patrimonio ha pasado por una notable ampliación semántica, que ha evolucio-
nado especialmente durante la segunda mitad del siglo XX hasta la actualidad, para incorporar 
nuevas categorías y escalas de bienes. En realidad, el empleo de la palabra “patrimonio” en 
relación a los bienes culturales es relativamente reciente. 
El nacimiento de la idea de monumento histórico se localiza en Roma hacia 1420, en sintonía 
con el inicio de la modernidad renacentista. Numerosos artistas italianos comenzaron a va-
lorar los restos materiales del pasado romano como testimonios tangibles de una civilización 
desaparecida. El concepto estaba ligado, pues, a los restos materiales de la antigüedad clásica. 
Posteriormente, durante siglo XVIII surgió la idea de la restauración como un conjunto de 
operaciones de conservación del monumento como testimonio del pasado, sin intenciones de 
actualizarlo. Resultó muy significativa la aportación del británico William Morris, al establecer 
que junto a los monumentos deben protegerse también sus ambientes históricos. Con estas con-
sideraciones, se abría el camino hacia la valoración de obras no monumentales como parte del 
patrimonio cultural, al incluirse los entornos o ambientes urbanos.3
A finales del siglo XIX e inicios del XX, el italiano Gustavo Giovannoni, acentuó la valoración 
de la “arquitectura menor”, término propuesto como oposición a los edificios monumentales y 
de los centros históricos. Esta ampliación del concepto de monumento quedó finalmente plas-
mada en la Carta de Venecia de 1964, donde se define como: “la creación arquitectónica aislada, 
así como también el sitio urbano o rural que nos ofrece el testimonio de una civilización parti-
cular, de una fase representativa de la evolución o progreso o de un suceso histórico. Se refiere 
no solo a grandes creaciones sino igualmente a obra modestas que han adquirido, con el tiempo, 
un significado cultural”.
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Durante las últimas décadas del siglo XX la noción de patrimonio no cesó de expandirse. 
En lo que concierne a la ampliación de la escala, se han incluido los conceptos de paisa-
jes e itinerarios culturales. Además, conjuntamente con la evolución del concepto de pa-
trimonio tangible o material, ganó terreno la consideración del “patrimonio intangible”. 
Gracias a estas posturas, se han alcanzado resultados positivos que han evitado el derribo 
de edificios de indiscutible valor, apoyando la permanencia del carácter y la identidad de 
ciertos entornos urbanos. Pero, como contrapartida, se ha alcanzado en muchos casos un 
nivel excesivo de conservacionismo. Según Oriol Bohigas: “Esta defensa del patrimonio 
es un hecho relativamente nuevo, aunque esta afirmación no es exactamente cierta, ya 
que el culto a la antigüedad ha pasado por diversos episodios, desde las investigaciones 
eruditas prerrománicas de la Ilustración hasta las ingenuidades del eclecticismo. Pero en 
estos casos, la manipulación de lo antiguo era una manera de intervenir en la respectiva 
modernidad. Ahora en cambio, se trata de una manipulación basada en el respeto aséptico 
del patrimonio histórico.” 4
Históricamente, ámbitos como plazas, calles, parques y jardines han sido los escenarios 
de la vida cotidiana, reproduciendo la vida de la comunidad y convirtiéndose en referen-
tes esenciales de su identidad. Si consideramos un espacio público y sus límites, por lo 
general definidos por componentes arquitectónicos, el valor del conjunto acaba superan-
do al de las partes individuales, a lo que se suman la diversidad de prácticas sociales que 
se sirven de este espacio como escenario. En este sentido, el espacio público se convierte 
en patrimonio inmaterial o intangible.
Figura 3: Fotografia del Foro Romano, en la 
ciudad de Roma del año 1880.
Figura 4: Reconstrucción de la aguja de No-
tre Dame, por Viollet-le- Duc en el siglo XIX.
Viollet-le-Duc transformó los métodos de res-
tauración, reivindicando la adaptación del estilo 
respecto a la época de construcción.
Una visión muy transgresora en su tiempo, jus-
tificada por la restauración en base a la función 
y el uso.
3   Alfredo Conti. El espacio público como lugar y su importancia en las teorías sobre patrimonio. Artículo en PH 
cuadernos 22. Espacio público, ciudad y conjuntos históricos. (pág. 19).
4  Oriol Bohigas. Contra la incontinencia urbana. Reconsideración moral de la arquitectura y la ciudad. (pág. 97)
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1.3. El espacio público, un patrimonio intangible.
Como ya hemos visto, durante la segunda mitad del siglo XX, el concepto de patrimonio ha 
experimentado una notable expansión, que se traduce en la consideración de nuevos tipos y es-
calas de bienes, pasando de los monumentos aislados a unidades espaciales más complejas, que 
incluso alcanzan la escala territorial. 
En esta evolución, la importancia concedida al espacio público ha ido paralelamente en au-
mento; por la inclusión de categorías patrimoniales específicas, como los parques y jardines 
históricos, y por la consideración de los espacios sociales como contenedores del patrimonio 
intangible. Los documentos de la UNESCO en 1989, referidos a patrimonio intangible, no dejan 
de lado al espacio público ya que incluyen no sólo prácticas o manifestaciones sociales sino 
también los ámbitos en que se desarrollan. Más concretamente en España, un referente específi-
co sobre el tema es la declaración de Burgos sobre Derechos del Espacio Público, del año 2001. 
El interés fundamental de este documento reside, justamente, en reconocer el espacio público 
como una entidad poseedora de ciertos derechos, entre ellos: derecho a su propia identidad y a 
proporcionarla a quien lo usa, a ser útil, a mantener la riqueza en funciones, a ser hermoso, a ser 
accesible, seguro y limpio, a ser auténtico y a tener un nombre. 4
En este sentido, el espacio público adquiere la categoría de “lugar” por excelencia y se convier-
te en objeto de protección y conservación. En las ciudades y áreas urbanas históricas, el espacio 
público cumple claramente con las condiciones del sentido de “lugar”, a la vez que constituye 
un componente patrimonial esencial para la identidad cultural de la comunidad. 
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El término latino “locus” tiene connotaciones que van más allá y hace referencia a la 
idea de “local” en el sentido de “del lugar”. Según su etimología, “lugar” no se refiere a 
cualquier espacio, sino a un espacio con connotaciones “locales”, que implica entonces 
un espacio vinculado a una determinada identidad. 
Durante las últimas décadas, algunos autores proponen nuevas miradas sobre la relación 
entre lugares, espacios públicos e identidad. El antropólogo francés Marc Augé toma el 
término de “no-lugares”, a los que define como espacios del anonimato, propios de la 
sobremodernidad. Por otro lado, el geógrafo urbanista Jordi Borja defiende en uno de sus 
artículos: “El espacio físico, además de funciones propiamente urbanísticas, cumple fun-
ciones sociales, culturales y políticas. Es el espacio de la convivencia, la tolerancia y la 
diversidad. Un espacio libre y abierto a todos, que transmite sentido, refuerza identidades 
y permite la expresión de intereses y voluntades colectivas”. 5
Cada vez más, el espacio público es considerado patrimonio por parte de los ciudadanos 
y constituye una pieza clave en la ciudad actual. El desarrollo de este vínculo de perte-
nencia entre el espacio y sus habitantes es clave en la búsqueda de sentido del espacio 
urbano. La identificación con el espacio forma parte esencial de una cultura urbana en 
que el ciudadano cree en su derecho sobre el mismo.
Figuras 7, 8 : Nigel Henderson’s Streets. Photographs of London’s East End 1949-53.
4  Alfredo Conti. El espacio público como lugar y su importancia en las teorías sobre patrimonio. Artículo 
en PH cuadernos 22. Espacio público, ciudad y conjuntos históricos. (pág. 29).
5 Jordi Borja. Espacio público, patrimonio histórico y memoria democrática. (2010)
Figuras 5, 6: Piazza di Pio II, en Pienza, Italia. 
Primer espacio urbano renacentista.
Planta y fotografía actual. 
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“Ciudades globales, espacios locales”
Capítulo II
2.1. La ciudad competitiva de la globalización.
¿Qué es la globalización? Se trata fundamentalmente de un proceso económico, productivo y 
tecnológico a escala mundial a través de una serie de transformaciones sociales y políticas. En la 
última década del siglo XX, esta nueva situación tecnológica y económica transformó la estruc-
turación sociopolítica global, caracterizada por la disolución de las fronteras y los controles de 
los Estados, a favor de estrategias comerciales y económicas que incidieron fuertemente en las 
realidades urbanas. 
Según el discurso de la globalización, actualmente el poder económico de una ciudad radica en 
la producción no tradicional de conceptos e ideas que se reflejan en las tecnologías de la infor-
mación y en los servicios. Los avances en el sistema productivo, facilitados por la mejora en los 
medios de transporte, informática y telecomunicaciones proveen los mecanismos necesarios para 
cambiar la manera de producir objetos de consumo: de la masificación de producción territoriali-
zada a una producción desterritorializada. La lejanía del lugar de producción respecto al del con-
sumo facilita la falta de conciencia social. Este modelo de producción no tiene en cuenta el coste 
de la sostenibilidad del planeta, y el expolio de bienes naturales y humanos que se producen.
Las ciudades parecen haberse rendido a los dictados de esta globalización económica y política, 
reflejando cada vez más similitudes. Sin embargo, en muchas ciudades aún persisten espacios 
singulares y locales, las cuales participan de unos valores internacionales al tiempo que promue-
ven también su singularidad. 1
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¿Qué sentido tiene lo local en un mundo globalizado?  Cada ciudad intenta mantener 
identidades locales como señas particulares, tratando de acaparar la atención de lo global 
con su singularidad diferencial. Paradójicamente, la búsqueda de atractivos para conse-
guir inversiones globales ha provocado que en muchos aspectos las ciudades se asemejen 
cada vez más y pierdan sus particularidades, poblándose de iconos de la modernidad. La 
arquitectura de la globalización tiene una identidad difusa, y cada vez más las ciudades 
compiten entre sí por atraer los usos económicos más beneficiosos. 
La imagen de la ciudad se ha convertido en una herramienta para la atracción de capital y 
garantizar la competencia en el mercado global. Por eso, el diseño urbano es hoy dise-
ño de una imagen para la ciudad, una imagen reconocible, exportable y consumible por 
habitantes y visitantes, vecinos y turistas. 2
Siguiendo esta línea, la mayoría de las intervenciones urbanas actuales siguen un modelo 
donde la ciudad se entiende, simplemente como un negocio, un “producto” o una “mar-
ca” y no como un complejo producto social, político y económico. 
1  Joan Llaveria i Arasa. Ciudades globales, espacios locales. Artículo en II Congreso 
Internacional. Ciudades (Im)propias. La tensión entre lo global y lo local. (pág. 13)
2  Francesc Muñoz. Urbanalización. (2008)
Figura 9: Crystal Palace, World Exhibition in 
London, 1851. 
Edificación de hierro fundido y cristal construida en 
el Hyde Park, que significó un avance en la técnicas 
y materiales de construcción y además popularizó el 
turismo como forma de ocio.
Figura 10: Logos y Marcas de las principales ciu-
dades turísticas para sus campañas de marketing.
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En Europa, en gran medida debido al peso específico de la historia, se logran resultados tanto 
urbanos como arquitectónicos de cierta conciencia ecológica. Contrariamente, encontramos 
también numerosos casos de “museificación” y “topificación” de centros urbanos, así como de 
crecimiento descontrolado de ciudades dispersas y suburbiales. 3
Por un lado, consolidarse en un mundo globalizado omitiendo las posibilidades que presenta 
el modelo de ciudad competitiva, o ciudad-marca parece cada vez más complicado. Por otra 
parte, si se llevan a cabo las inversiones a escala global de la ciudad, olvidando y relegando 
las inversiones públicas para la sociedad local, no se cumplirán las expectativas sociales de la 
ciudadanía. Además, paradójicamente esto puede producir un efecto inverso al no resultar com-
petitiva ni apetecible para las inversiones globales. La clave reside en el equilibrio entre una 




3  Zaida Muxí. La arquitectura de la ciudad global. (pág.14) 
Figura 11: Proyecto Locals and Tourists, elaborado por Eric Fischer.
Mapping del flujo de tweets de turistas (rojo) y locales (azul). 
Estos gráficos ponen en evidencia el gran flujo de actividad turística 
que se concentra en los centros urbanos de las diferentes ciudades del 
mercado global. Algunas de ellas capaces de absorber más actividad 
que otras, como Roma, París o Barcelona que se ven más saturadas.
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2.2. Los centros históricos en un contexto de globalización.
En el contexto actual de globalización, las ciudades tienden a buscar formas de ser competitivas 
a nivel global, mejorando constantemente su posición con respecto a la división espacial del 
consumo, lo que David Harvey denomina como “estilo de urbanización consumista”. Una de 
las formas de acumulación de capital más representativa de la ciudad post-industrial pasa a ser 
la recalificación del centro histórico, que ofrece, por su valor patrimonial y su representatividad 
dentro de la ciudad, oportunidades para las principales formas de aprovechamiento mercantil 
del espacio urbano.
El cambio de paradigma de los centros históricos parece asociado a la reestructuración del capi-
talismo tras la crisis de la década de 1970. La ciudad pasa de ser un soporte para la producción 
de mercancías a ser la mercancía en sí misma. Sin embargo, los límites de este tipo de produc-
ción son evidentes. Ante esta paulatina pérdida de las actividades productivas de las áreas urba-
nas más centrales la respuesta ha sido la aceptación de su conversión en lugares especializados 
y orientados a la economía de los servicios o del consumo. 4
Los riesgos que esta reducción de las funciones urbanas, y la consecuente especialización, se ha 
tratado, en muchos casos, del comienzo de un auténtico proceso de tematización de la ciudad, 
donde los lugares tradicionales y los elementos característicos de la ciudad histórica están sien-
do transformados progresivamente. 
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Para apreciar la relevancia de estos procesos, es importante no olvidar que las primeras 
políticas urbanas de regeneración de los centros históricos en Europa se basaban funda-
mentalmente en operaciones de ensanche interior y derribo de los recintos amurallados, 
así como las políticas higienistas (Plan Haussman, 1852, o el Plan Cerdà, 1859). Sin 
embargo, ya a finales del siglo XIX, tanto las políticas públicas como el capital privado 
empiezan a desplazarse hacia los nuevos desarrollos urbanos, ligados con la aparición de 
las ciudades funcionales del Movimiento Moderno. Esta huida progresiva de los diferen-
tes grupos sociales asociados a los centros urbanos generará un cierto vacío demográfico, 
acompañado por una degradación progresiva de las viviendas y del espacio público debi-
do por la falta de inversión.
La vulnerabilidad de estos sectores históricos es la misma que permite su colonización 
mercantil. La desvalorización de las propiedades genera un “escalón de renta” que per-
mite rentabilizar la inversión inmobiliaria futura, provocado la especialización económi-
ca y funcional, la segregación morfológica de los ambientes urbanos y la tematización 
del paisaje. Estos tres elementos caracterizan la transformación de los centros históricos 
actuales. 
Según Zaida Muxí: “La ciudad ha sido y sigue siendo un collage constante que adquiere 
nuevo sentido mediante la adición de cada época. (...) Los métodos de la ciudad global 
para intervenir en la ciudad preexistente la disuelven, la construyen aislada de su realidad 
próxima. (...) Sus espacios son productos que se exhiben de un modo disperso, sin necesi-
dad del lugar.” 5
Figura 12: Plano 
del Plan Cerdá para 
Ciutat Vella (1859). 
Superpuesto en la car-
tografía del 2000.
Libro “El centro histó-
rico de Barcelona: un 
pasado con futuro”,
Joan Busquets 2003.
4  Ibán Díaz Parra. Espacio histórico y conflicto social. Artículo en PH cuadernos 22. Espacio público, ciudad y 
conjuntos históricos. (pág. 231).
5  Zaida Muxí. La arquitectura de la ciudad global. (pág.32) 
Figura 13: Vistas de 
la Riera de Sant Joan, 
durante las obras de 
apertura de la Vía Laie-
tana, en 1910.
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Así pues, la confluencia de estas realidades en los centros históricos de nuestras ciuda-
des presenta dos riesgos simétricos. Por una parte, el riesgo a la degradación física y 
marginalización social, que los convierte en espacios urbanos residuales y en verdaderos 
guetos. Por otra parte, el peligro de su tematización o conversión en un espacio vaciado 
de población y especializacdo para su consumo.6
 -  El riesgo de la “degradación/marginalización”.
En los cascos antiguos de las ciudades se concentra el patrimonio edificado más antiguo, 
los trazos urbanos más angostos y las normas edificatorias más lasas, además de las con-
diciones ambientales menos favorables y en general un número más bajo de zonas verdes 
y equipamientos públicos de calidad. También estas zonas cuentan con los índices de vi-
viendas en alquiler más altos, lo que conlleva una degradación física general de la zona. 
Estas condiciones suelen estar complementada por un perfil demográfico envejecido y 
suele favorecer a la aparición de residentes inmigrantes y grupos más o menos margina-
les. Una rueda que se retroalimenta en el proceso de la formación de estos guetos en los 
espacios centrales de la ciudad. 
 -  El riesgo de la “especialización/tematización”.
Los procesos de especialización y tematización suelen venir precedidos del enveje-
cimiento y el abandono de los residentes, provocando el vacío del tejido histórico. El 
casco antiguo se acaba convirtiendo en un “contenedor”, un mero escenario de su pasado 
prestigio, donde el comercio, las actividades cotidianas y los servicios a la población han 
desaparecido. En su lugar, en estas zonas más “nobles” aparece el proceso de tematiza-
ción debido al valor histórico o monumental de sus calles y plazas. Lo que significa la 
especialización de este tejido dirigido al consumo de turistas y ocio. Un fenómeno que 
implica la proliferación de determinados usos, como restaurantes, bares, tiendas de suve-
nires, comercio de lujo o de moda…
Este tipo de especialización es incompatible con el uso residencial normal y la vida 
cotidiana de sus residentes, por lo que se acaba produciendo su abandono. De esta forma 
se inicia un proceso de gentrificación, marcado por la revalorización de la zona que cada 
vez resulta menos accesible para la ciudadanía y más atractiva para la inversión privada.
Las políticas de recuperación de la ciudad histórica son alternativas a estos riesgos de 
especialización y degradación, teniendo como objetivo que los tejidos históricos sean una 
parte vital y compleja de la ciudad, con población residente de diversas categorías y con 
actividades múltiples que también se complementen con el interés cultural y turístico del 
patrimonio concentrado en la zona.
Figura 14: Pancarta en un edificio de Barcelona, contra la creciente presencia turística. 
“We need to rest”: necesitamos descansar.
6 Ramón López de Lucio. Los tejidos históricos como espacio museístico o como ciudad vivida. 
¿Diseño para el uso o para la estética?. Artículo en PH cuadernos 22. Espacio público, ciudad y 
conjuntos históricos. (p.69)
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En el recorrido hacia la uniformidad que la globalización pretende, también se ha visto muy de-
bilitado el espacio público como estructura urbana, espacio simbólico y lugar de expresión. Se 
ha olvidado que es un elemento del tejido urbano cohesionador, elemental para dar coherencia 
al conjunto de la ciudad y no un simple escenario.
Al igual que pasa con los centros históricos de las ciudades, los espacios públicos también se 
están viendo invadidos y controlados por los espacios de consumo. Esto da como resultado la 
progresiva pérdida y abandono del espacio público urbano tradicional, convirtiéndose en un 
espacio controlado, segregado y privatizado que implica la renuncia a los derechos civiles. Una 
nueva realidad urbana que se define como “posurbana”, en la que el espacio público ha pasado 
de ser generado por y para la sociedad, a estar hecho para “un público” y por lo “privado”. 
“Todo ciudadano es en realidad un mitodano, el habitante de un mito”. Más allá de volúmenes, 
redes, segmentos e instituciones, la ciudad se visualiza como “un campo de significaciones” en 
continua mutación y reconstrucción, más próximo al lenguaje postmoderno de la invocación, el 
sueño y el deseo. 7
El proceso de desvalorización de los espacios públicos, se pronostica en el funcionalismo pre-
dominante del urbanismo moderno. La descalificación que se produce al asignarle usos especí-
ficos conlleva la disolución o la inhabilitación de los mismos. En unos casos han sido conside-
rados como una extensión de la estructura vial o privada, y en otros, vinculados a la actividad 
comercial o cultural. En cualquier caso, son evidentes los numerosos condicionantes de estos 
espacios.
2.3. El fracaso identitario de los nuevos espacios públicos en 
los centros urbanos.
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Esta situación de crisis de los espacios públicos, que afecta a la esencia de la propia ciu-
dad y a su identidad, particularmente en los centros urbanos, se caracteriza generalmente 
por los siguientes elementos: 8
 -  La creciente privatización del espacio público y en general de las ciudades. Esto da 
como resultado la aparición cada vez mayor de nuevos espacios “semipúblicos”, “semi-
privados” o más comúnmente llamados “lugares privados de masas” que toman la forma 
de centros comerciales, espacios residenciales cerrados o lugares públicos acotados, de 
transición. Un factor determinante es la gran presencia del automóvil y los medios de 
transporte privados que dificultan aun más la disposición y apropiación de estos espacios 
por parte de la ciudadanía.
-  La especialización de los espacios, que consecuentemente limita su utilización para 
usos alternativos y espontáneos de la ciudadanía. Este fenómeno, ligado estrechamente 
con el funcionalismo, atribuye a cada espacio un determinado uso y provoca la zonifica-
ción del tejido urbano.Una tendencia contraria al modelo de ciudad diversa y heterogénea.
 -  La tematización de los espacios públicos y del paisaje urbano, al convertirse las ciuda-
des en “rehenes del turismo”. Como consecuencia, la ciudad se convierte en un decorado, 
olvidándose de su diversidad y de sus habitantes cotidianos. 
 -  La sobreabundancia de espacio público que los tejidos modernos están produciendo. 
Una cuestión que deriva también del funcionalismo y que tiene un efecto contrario, dismi-
nuyendo el uso social en algunas de esas zonas.
De todo ello se aprovecha el nuevo modelo mercantil, que sabe que estos son espacios 
para la rentabilidad y el beneficio, donde el dinamismo cultural del turismo es una fuente 
de riqueza en potencia, adaptándose a los consumidores y consumidoras. Estos espacios 
“culturales” para el ocio y el consumo niegan la construcción temporal de la ciudad, 
negando al mismo tiempo la historia y el paso del tiempo. Desaparecen así los distintos 
tiempos, realidades y componentes sociales, dejando paso a una escenografía intenciona-
da que busaca una ciudad repetida y repetible. 
Figura 15: Plan Voisin para 
París, de Le Corbusier. (1925)
Para el arquitecto, la ciudad había 
quedado anclada en el pasado, y 
se necesitaba la implantación del 
modelo de ciudad funcional y 
racional enmarcada en el Movi-
miento Moderno.
En su propuesta, destaca la idea 
de  la reconstrucción del centro 
urbano de París beneficiandose 
de este espacio privilegiado de 
centralidad.
Figura 16: Fotografía de 
Barcelona, vista desde la 
Meridiana. 2019.
Se observan ciertas 
similitudes a la ciudad 
funcional.
7  Manuel Delgado. Memoria y lugar: el espacio público como crisis de significado; Tránsitos: espacio público, masas 
corpóreas. (pág. 105)
8  Joan Olmos. Crisis y reconquista del espacio público. Artículo en Ciudades (Im)propias. La tensión entre lo global y 
lo local. II Congreso Internacional. (pág. 99)
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Paralelamente, como resultado de estas transformaciones, se ha detectado la aparición de 
nuevos fenómenos como los “no-lugares”, de Marc Augé, o la “urbanalización” según 
Francesc Muñoz, que reflejan los efectos de la “sobremodernidad” y la banalización de los 
espacios urbanos.
La aparición de “no-lugares”. Un concepto que nace del antropólogo Marc Augé, que los 
define como “zonas efímeras y enigmáticas que crecen y se multiplican a lo largo y ancho 
del mundo moderno”. Las insaciables exigencias de la industria turística obligan a las ciu-
dades a generar nuevos lugares que ofrezcan encanto que generalmente exceden las necesi-
dades y las posibilidades de la propia ciudad, generando los “no lugares”, áreas escenográ-
ficas de la ciudad, que ofrecen espacios controlados y medios pensados para el consumo.9
En esta línea, también se presenta el fenómeno de la “urbanalización”. Con este térmi-
no, el geógrafo y urbanista Francesc Muñoz pretende definir una nueva forma de expan-
sión o de renovación urbana la cual es consecuencia de la banalización de los espacios y 
la pérdida de profundidad de la historia. “Borrada la huella identitaria de la construcción 
progresiva del espacio, queda la banalización del espacio, que remite a clichés y a postales 
intrascendentes de lugares intercambiables a lo largo del planeta”.10  La urbanalización es, 
pues, la banalización del espacio urbano. Un proceso de tematización del paisaje que hace 
que fragmentos de una ciudad puedan verse clonados en cualquier otra. 
El paisaje urbano resultante de espacios temáticos pretende integrar al ciudadano en este 
comportamiento social de consumo, pero deja de lado sus verdaderas necesidades. A través 
de estos procesos de transformación, los rasgos que hacen diversos a los lugares y territo-
rios se vuelven comparables y estandarizados, fáciles y simples. Una homogeneización de 
los espacios urbanos y de las ciudades por el dominio absoluto de lo común.
Figura 17: Richard Estes, Central Savings, en NY. Óleo sobre lienzo, 96x155 cm. 2005
Esta obra del pintor R. Estes podría ser un reflejo claro de los conceptos de M.Augé, y F. Muñoz: se trata de 
un no-lugar, un lugar de tránsito, en “la ciudad que nunca duerme”. Y se ve representado también el fenó-
meno de la urbanalización, el interior del metro, los anuncios publicitários estándar, la calle, el tráfico...
9  Marc Augé. Los no-lugares. Espacios del anonimato. (2000)
10. Francesc Muñoz. Urbanalización. (2008)
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“La ciudad del futuro o el futuro de las ciudades”
Capítulo III
3.1. Una ciudad sostenible.
La búsqueda común sobre el conocimiento de la ciudad y particularmente sobre su trama his-
tórica es de vital importancia en el momento presente. La complejidad que presenta la propia 
ciudad actual define uno de los mayores retos del devenir contemporáneo. La búsqueda de unos 
espacios urbanos socialmente activos, patrimonialmente ricos, simbólicamente reconocidos y 
ambientalmente confortables. 
La nueva visión de hacer ciudad se basa en la idea de ciudad sostenible, no solo en relación a la 
naturaleza, sino en su término más amplio, defendiendo la diversidad de la composición social 
y cultural de las ciudades. Como hemos visto, la cuidad emergente está formada por individuos 
difícilmente sintetizables en un ser ideal, pues la composición social y cultural es cada vez más 
diversa. 
Los futuros planeamientos deben afrontar esta diversidad aceptándola como reto y como bene-
ficio, utilizando la heterogeneidad de soluciones para que las ciudades se mantengan singulares 
y sostenibles. La heterogeneidad no significa desigualdad, sino convivencia en diferencia. Las 
ciudades que desarrollen un único patrón, corren el riesgo de ser dependientes y quedar incapa-
citadas para ser libres. Las ciudades deben ser sostenibles, entendiendo la sostenibilidad en su 
amplio espectro que conjuga lo social y lo natural, y la sociedad sostenible es, necesariamente, 
la que se construye a largo plazo. 1
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1 Isabel Rodríguez Chumillas. Agorafobia urbana. Mecanismos de control del espacio público. Artículo en H cuadernos 22. Espacio 
público, ciudad y conjuntos históricos. (p.211)
3.2. La recuperación de los centros históricos y 
su integración urbana.
En este contexto de ciudad global, en el que los centros históricos se enfrentan a profundos cam-
bios funcionales y sociales, las nuevas realidades urbanas conviven en tensión permanente con 
viejas y nuevas funciones. Sin duda, la planificación urbana para adaptar los paisajes del pasado 
a las necesidades del presente exige una alta complejidad.
Siempre que en la historia se producen cambios socioeconómicos de gran envergadura, como 
está ocurriendo en la actualidad con la revolución de las nuevas tecnologías y la globalización 
de las pautas de consumo y del turismo, hay que replantearse en nuevos términos la cuestión de 
la funcionalidad de los centros históricos.  No existe una única vía de intervención en los centros 
históricos, si bien en unos casos se plantean operaciones de carácter más conservacionista y, en 
otros, posturas más reformadoras. 
Las operaciones de recuperación de estos entornos urbanos y sus problemáticas raramente se han 
abordado de forma global y por ello se han producido importantes desajustes entre las realidades 
físicas y sociofuncionales. En su artículo “Hacer ciudad sobre ciudad”, Jordi Borja habla de las 
distintas actuaciones que se pueden llevar a cabo en los centros de las ciudades. “La actuación en 
un centro degradado no puede limitarse a una simple sustitución, sino que debe ser una opera-
ción compleja e integral que mantenga un nivel de polivalencia en este centro, donde es posible 
combinar equipamientos culturales o universitarios, vivienda diversificada y elementos de interés 
turístico”. 2
Así, las intervenciones que se han de llevar a cabo en los centros urbanos han de tener en cuenta 
numerosos factores que intervienen en estos lugares y en sus límites colindantes, factores que 
van desde lo social a lo funcional, y que acaban recreando la complejidad de este entorno urbano.
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Como describe en su artículo “La protección, recuperación y revitalización funcional de 
los centros históricos” Miguel Ángel Troitiño, la difusión de la ciudad en el territorio, el 
estallido de las estructuras urbanas tradicionales y las insatisfacciones del planeamien-
to urbanístico, en estos comienzos del siglo XXI, nos aconsejan plantear las siguientes 
preguntas: 3
1. ¿Cuál debe ser el papel de los núcleos históricos en las nuevas estructuras urbanas y 
territoriales?
2. ¿Cuál es el papel y dónde están los límites del turismo y la cultura en la recuperación 
de los centros históricos?
3. ¿Qué innovaciones es necesario introducir en el terreno de la planificación y de la ges-
tión para llenar de funcionalidad renovada a espacios cargados de valores y de símbolos?
En primer lugar, los centros históricos, depositarios de una parte importante de la 
memoria urbana de nuestra sociedad, deben considerarse como realidades urbanas vivas 
y partes fundamentales de nuestros sistemas urbanos. La innovación en la intervención 
debería situarse alrededor de la búsqueda de nuevos equilibrios que, siendo respetuosos 
con los valores urbanísticos, culturales, sociales y funcionales de la ciudad del pasado, 
den respuesta a los problemas y necesidades de nuestro tiempo. 
En este sentido, es necesaria la integración urbana de estos centros históricos como una 
parte más del conjunto de la ciudad, aunque con notables diferencias morfológicas y 
funcionales. Por ello, es fundamental incorporarlos a los sistemas de espacios públicos y 
sociales de la ciudad, que garanticen su conexión y eviten su aislamiento, para minimizar 
los procesos de especialización o tematización del entorno.
En un segundo lugar, para tratar de responder la segunda cuestión hay que entender el 
papel que desarrolla el turismo actualmente. La mitificación del pasado y la transforma-
ción de los centros históricos en símbolos, los han convertido en potentes focos de atrac-
ción turística y cultural. Este proceso de “objetivización” del patrimonio, si bien puede 
servir como estrategia de recuperación y contribuir a su revitalización funcional, también 
puede generar efectos sociales, funcionales y medioambientales negativos y contraprodu-
centes para su conservación e integración urbana.
El patrimonio cultural, entendido en sentido amplio, lejos de bloquear el desarrollo eco-
nómico y social, es un poderoso aliado. Contrariamente, las políticas de recuperación e 
integración actuales, como el planeamiento especial, no cuentan con herramientas sufi-
cientes para realizar una aproximación integral a los problemas sociales y económicos 
que presentan los centros históricos y urbanos.  En vez de apostar por una política de mo-
delos utilizables y de recuperar los atributos de la ciudad tradicional, se insiste en la sim-
ple conservación de los testimonios históricos sin pretender su reincorporación a la vida 
normal de la ciudadanía. La defensa de lo antiguo se está reduciendo al mantenimiento de 
unos “recuerdos”, al margen de su posible actividad social y dificultando la recuperación 
e integración de estos entornos.
2  Jordi Borja. La ciudad conquistada. (2003) (pág. 185).
3  Miguel Ángel Troitiño. La protección, recuperación y revitalización funcional de los centros históricos. (2003)
Figura 18: Fotografías 
de Barcelona, 1958-
1964. Autor Joan Colom.
Derribos en el Raval, 
el 1991. Solar vacío 
delante de la calle Sant 
Ramon.
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Según Oriol Bohigas, se ha solidificado mucho en algunos países la autonomía del patri-
monio histórico respecto del urbanismo, un fenómeno que hay que corregir radicalmente 
si se quieren mantener vivas las magníficas ciudades admiradas durante siglos. No se 
trata de suprimir el control ni la protección de los patrimonios históricos, sino de incor-
porarlos a todo el proceso urbanístico, y no solo desde la visión unidireccional de un solo 
especialista. 4  La monumentalidad puede convertirse en un elemento clave para la inte-
gración ciudadana y la cohesión social, el desafío hoy es saber encontrar su rol funcional 
y simbólico en el nuevo territorio urbano.
Respondiendo a la tercera y última pregunta, uno de los retos del futuro de los centros 
históricos pasa por preservar la multifuncionalidad. En este contexto, la revitalización 
funcional y la mejora de la calidad de vida de los residentes deberían constituir las prio-
ridades en su intervención y gestión. El problema funcional actual deriva, por un lado, de 
la competencia entre usos residenciales, turísticos, culturales o comerciales, por la ocu-
pación de un suelo escaso y en muchos casos afectado por la revalorización, y, por otro, 
de la pérdida de vitalidad de estos espacios que se llenaron de vida durante siglos y que 
actualmente forman parte de un modelo de desarrollo urbano disperso y zonificado. 
En este sentido, cabe destacar el papel que desempeña la vivienda para la preservación de 
la función primordial de acoger a los habitantes propios y además, asegurar una diversi-
dad social. La función residencial de la propia ciudad sirve como “regulador natural” y 
garantiza un equilibrio social y funcional, con el objetivo de mejorar las condiciones de 
habitabilidad y accesibilidad, además de fomentar las actividades sociales y las relaciones 
vecinales. La expectativa deseable para la ciudad histórica sería la de seguir considerán-
dola una pieza viva de la ciudad, con niveles de conservación, habitabilidad, y diversidad 
social y funcional elevados. La multifuncionalidad y la heterogeneidad otorgan identidad 
a los centros históricos y aseguran su supervivencia. 
Figura 19: Plano de las transformaciones urbanas más relevantes de Ciutat Vella, entre el año 
1842 y el 2000, elaborado por Joan Busquets.
Figura 20: Los derribos en Ciutat Vella, al inicio del siglo XX. 
4  Oriol Bohigas. Contra la incontinencia urbana. Reconsideración moral de la arquitectura y la ciudad. (pág. 103).
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3.3. La reconsideración de los espacios públicos y locales en 
los centros históricos.
Después de determinar el fracaso identitario de los nuevos espacios públicos que conforman la 
ciudad global, desarrollado en el capítulo anterior, se estudiarán también las diferentes lecturas y 
estrategias que se pueden adoptar en relación al espacio público de cara al futuro de los centros 
históricos.
Como hemos visto, uno de los peores síntomas de la ciudad global es la privatización y el control 
de los espacios públicos a partir de la construcción de espacios “pseudo públicos”, con una falsa 
diversidad, en detrimento del espacio público real.  La puesta en valor del espacio público como 
“mercancía” o “valorizador” del espacio privado, entra en conflicto con otros grupos interesados 
en su valor simbólico y de uso. Un conflicto entre los que buscan la utilización de sus posibilida-
des como espacio de sociabilidad, artístico, cultural; y por otro lado los que buscan un lugar tran-
quilo, controlado y vigilado que permita mantener o aumentar el valor de la mercancía-lugar. 5
La globalización ha marcado un nuevo reto para abordar estos lugares en cuanto a su funcionali-
dad. El urbanismo no puede controlar las causas de su transformación o degradación, pero puede 
plantear otra manera de mirar el territorio para no perder estos lugares cuya función primordial 
es la de preservar los valores de la ciudad y sus ciudadanos. 6
La perpetua renovación de estos tejidos viejos es inherente a la evolución urbana de las
ciudades vivas. La conservación del patrimonio no solo debe abarcar los edificios de interés 
históricos y artísticos, sino también las condiciones morfológicas del tejido y los nuevos espacios 
públicos creados que comenzaran a generar valores, imagen y apropiación del espacio.
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En este sentido, el uso del espacio público puede considerarse como una estrategia de 
remodelación urbana, siendo un elemento de máxima prioridad en el diseño y planea-
miento urbano de las ciudades. Son diversas las estrategias existentes para desarrollar “la 
producción de espacios públicos”. En el caso de los centros históricos, la dialéctica con-
gestión‐ degradación puede ser sustituida por la dialéctica conservación‐ transformación. 
Para cambiar la imagen de los centros históricos degradados se han seguido una serie de 
estrategias que combinan aperturas de algunos ejes y espacios públicos con acupun-
tura múltiple en los puntos más críticos. Estas dos operaciones urbanas se combinan 
normalmente con actuaciones de renovación de bloques de vivienda, equipamientos 
culturales, promoción del comercio, prevención de la inseguridad, etc.
Estas intervenciones en el espacio público mediante los vacíos urbanos son en realidad 
una gran oportunidad de intervenir en estas áreas consolidadas y poder revertir así los 
procesos de deterioro. La aparición de calles, plazas, centros cívicos, plazuelas, jardines, 
equipamientos culturales y comercios dotan de mayor calidad a los centros degradados, 
desempeñando un papel de revalorización y revitalización del tejido, generando también 
una imagen de mayor seguridad y favoreciendo la proliferación de nuevos residentes y 
usuarios. 
Por otro lado, la apertura de estos nuevos espacios constituye el punto de partida para 
construir la ciudad entendida como una región urbana compleja, en la que estos espacios 
públicos creados del vaciado urbano permiten dar continuidad a la ciudad, dándoles la 
oportunidad de ser parte de la ella y de su sistema de espacios públicos.
5  Ibán Díaz Parra. Espacio histórico y conflicto social. Artículo en PH cuadernos 22. Espacio público, ciudad y 
conjuntos históricos. (pág. 244).
6  Andrea Ordoñez. entido y significado del casco antiguo contemporáneo. QRU 8. (pág.151).
Comparativa de ambas imágenes, que representan dos tipoligías de espacio público antagónicas, situadas en Ciutat Vella.
Figura 21: Fotografía del Raval de Barcelona, 2011. Retrato del espacio público (I).
Figura 22: Fotografía de la calle Portal del Ángel, 2017. Retrato del espacio público (II).
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Según la propuesta de Joan Busquets, estas microactuaciones de vaciado y acupuntura 
urbana son clave para mejorar las condiciones de los centros históricos. Desde el punto 
de vista morfológico, Busquets propone cambios mesurados en el tejido urbano hacien-
do previamente un estudio para la selección de esos espacios y determinando diferentes 
actuaciones en cada uno de ellos: 7
1. Eliminación puntual de edificaciones con alineación de vial. Se trata de conseguir nuevo espacio 
público mediante el derribo selectivo de algunos edificios.
2. Eliminación de edificaciones de parte de una manzana para conseguir edificaciones en banda. 
Similar al anterior, se refiere al caso de las manzanas construidas en bandas, mediante la eliminación 
entera de una de las bandas con objeto de crear un ensanchamiento o pequeña plaza a la calle.
3. Retranqueo selectivo y asimétrico. En este caso, el derribo de parte de la manzana viene acompa-
ñado de una nueva edificación que da frente al espacio público.
4. Vaciado selectivo de manzanas enteras. De posible aplicación a las partes más densas, más insa-
lubres y más conflictivas de los barrios.
5. Aperturas para dar continuidad a los recorridos peatonales. Se busca la permeabilización de los 
tejidos en aquellos lugares que sufren una conexión insuficiente con el exterior o los tejidos circun-
dantes. Pueden realizarse mediante el derribo de alguna parcela o la adecuación de los bajos de los 
edificios para que puedan ser atravesados.
6. Localización de servicios y equipamientos propios de la zona. Son actuaciones de recalificación 
de los tejidos mediante la construcción de edificios de uso comunitario, que normalmente complemen-
tan a alguna de las anteriores. 8
Este podría ser un ejemplo de la importancia de los espacios públicos en la reconstruc-
ción, conservación e integración de los centros históricos, siendo un elemento cohesiona-
dor de la trama de la ciudad y de su sistema de espacios públicos, pero sobre todo revalo-







Figura 23: Gráfico de las 
microactuaciones de vaciado 
urbano, propuestas por Joan 
Busquets.
Figura 24: Fotografía de la 
Plaça dels Àngels, delante del 
museo del MACBA en Bar-
celona. Operación de vaciado 
urbano.
Figura 25: Mercat 
de Santa Caterina, 
proyecto de reforma 
de EMBT. (1844-
2005).
7  Joan Busquets. La Ciutat Vella de Barcelona: un passat amb futur. (2003).
8  Marien Ríos.  TFM: El vaciado urbano para la construcción del espacio público: Estrategias de Acupuntura Urbana 
en Ciutat Vella. (2013).
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Figura 26: Reivindicación vecial por la localizaión del nuevo CAP de El Raval.
Una disputa por la función que debía preveer la Capella de la Misericòrdia: para el Macba o para la construcción 
de un nuevo ambulatorio. Finalmente se contruirá el nuevo CAP del barrio en este espacio histórico.
Figuras 27, 28 : Proyecto de viviendas en el Raval, en la calle de la Reina Amàlia, en el año 2011. 
El proyecto incluye vivienda social, locales y lugar de aparcamiento.9  Jordi Borja. Ciudadanía y espacio público. Revista del CLAD Reforma y Democracia. No. 12.
Esta reconsideración del espacio público mediante diversas estrategias de intervención, se 
fundamenta en la creación de espacios “locales” o “habitables” para los residentes, fomen-
tando así la densificación de los centros urbanos. En este sentido, cabe constatar el papel 
fundamental de la vivienda en la preservación de los centros históricos, siendo el “fin 
absoluto” de los planes y propuestas de intervención en estos ámbitos. 
Como se ha visto anteriormente, la función primordial de la ciudad se fundamenta en la 
acogida de residentes, una función que se ha visto afectada e incluso ha desaparecido en 
algunos ámbitos donde la especialización o la degradación han alcanzado índices muy 
elevados. En este sentido, para conservar la condición de “ciudad”, los centros históricos 
deben fomentar esta función residencial y la infrastructura social que la envuelve, situán-
dolas en el centro de las medidas urbanas de recuperación.
En un contexto donde la obsolescencia del tejido antiguo y las condiciones de habitabili-
dad y accesibilidad son cada vez más limitadas, es evidente el carácter que deben adoptar 
las futuras estrategias de actuación en los cascos antiguos. Estas nuevas intervenciones 
que fometan la densificación, de carácter conservador o reformador, además de habitabili-
dad, deben garantizar una diversidad social. Contrariamente, algunos de los proyectos de 
viviendas de protección oficial pueden convertirse en una medida antisocial al provocar 
una homogeneización social de estas zonas. La mezcla social supone más ocupación, más 
equipamiento, más integración en la ciudad, más diversidad y más visibilidad del lugar. 9   
Mediante la intervención y potenciación tanto de los espacios públicos como de los es-
pacios residenciales, se pretende consolidar una estructura que revalorice estos entornos 
como lugares potencialmente habitables, creando además un sistema de equipamientos, 
infraestructuras y actividades a “nivel de barrio”, que sirvan a sus residentes y garanticen 
una calidad de vida dentro de los estándares de la propia ciudad.
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El caso de estudio en Ciutat Vella.
Capítulo IV
Caso de estudio en Ciutat Vella
Si ponemos el foco en el centro histórico de Barcelona, actualmente compuesto por el distrito de 
Ciutat Vella, podemos observar numerosos factores que han intervenido en este lugar a lo largo 
de su historia. Transformaciones que van desde la propia creación de la ciudad de Barcelona y 
sus murallas hasta procesos actuales relacionados con la globalización.
La riqueza y complejidad de este entorno es indudable y por eso lo convierte en un interesante 
caso de estudio para analizar las diferentes “capas” o “realidades” que podemos encontrar en su 
tejido y actividad urbanos. Este estudio ayudará a determinar qué papel adopta en la actualidad 
Ciutat Vella frente a la tendencia global que envuelve a la ciudad de Barcelona, donde el creci-
miento de la actividad turística y las inversiones de capital global son cada vez más recurrentes.
Para el estudio, se desarrollarán diversas radiografías de Ciutat Vella, con el objetivo de analizar 
la incidencia real de la globalización en este entorno urbano concreto. De esta manera, se podrán 
determinar y comprender qué factores y fenómenos se estan produciendo actualmente y cómo 
afectan de distinta forma a las diferentes áreas y a su integración en el conjunto de la ciudad.
El estudio se realizará mediante la diferenciación de: 
 -  Espacios históricos: El patrimonio histórico y cultural del barrio, los monumentos protegidos 
más relevantes y la evolución de la morfología del tejido urbano a través de los años.
 -  Espacios globales: Las actividades relacionadas con el turismo, el comercio y otros servicios 
dirigidos a usuarios temporales en el barrio y sus respectivos flujos de circulación.
 -  Espacios locales: La intensidad residencial de las diferentes zonas y los espacios y equipa-
mientos públicos, comercios y otras actividades destinadas a sus residentes.
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Ciutat Vella: espacios históricos.
Patrimonio y morfología
El distrito de Ciutat Vella, actualmente el centro histórico, componía la totalidad de la ciudad de 
Barcelona hasta el año 1854, con la demolición de su muralla. La estructura general del barrio 
llega prácticamente intacta hasta finales del siglo XIX cuando ocurren las grandes transformacio-
nes de la estructura urbana y morfológica, con el vaciado de edificaciones para el cambio de usos 
y la transformación de espacios urbanos. 
Los orígenes del llamado esponjamiento o saneamiento del distrito de Ciutat Vella, deben buscar-
se ya en Idelfons Cerdá, en Baixeres o en los “higienistas” de principios de siglo. La apertura de 
la Via Laietana, de la Avinguda de la Catedral o de la calle Ferran son las transformaciones de 
tejido más potentes que se realizan en el marco de estos planes. Pero los problemas de la ciudad 
antigua, como la morfología de calles estrechas, con poca luz y aire, espacios públicos reduci-
dos y con pocas posibilidades de actividades, o el progresivo deterioro de las viviendas, siguen 
marcando un proceso de obsolescencia que se ve incrementado con la aparición de los nuevos 
modelos urbanos del Movimiento Moderno.
Con la construcción del Eixample en 1859, se inicia un primer cambio de población en el que 
burgueses y clases acomodadas de la ciudad se trasladan al nuevo escenario urbano. Este éxo-
do demográfico se compensa a partir de 1920 con la llegada al casco antiguo de diversos flujos 
migratorios obreros procedentes de todo el país. Este fenómeno lo convierte en una estructura 
funcional de acogida de inmigrantes españoles hasta mediados del siglo XX, y posteriormente de 
migrantes procedentes de otras regiones del mundo.
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Figura 29: La Catedral de Barcelona, y la plaza en el año 1900
Figura 30: Plano Casco Antiguo de Barcelona, año 1806. Anterior al derribo de las murallas de 
la ciudad. Actualmente configura el distrito de Ciutat Vella.
1  Andrea Ordoñez. Tesis doctoral: Habitar el Casco Antiguo. El uso residencial como modo de conservación 
contemperáneo. 2013. (pág. 101)
A partir de 1960, la clase trabajadora se instala en otras zonas del área metropolitana de 
la ciudad, y se produce el inicio de degradación urbana y marginación social del centro. 
Este desequilibrio social provocado por el abandono de los residentes acaba generando 
un incremento de la inseguridad y la delincuencia.
Posteriormente, a raíz de estas problemáticas sociales, el ayuntamiento de Barcelona 
pone en marcha un ambicioso plan de remodelación y rehabilitación del barrio. Se 
desarrolla el Plan General Metropolitano (1976), con objetivos como: potenciar la vida 
de barrio, mantener las actividades económicas tradicionales (industria, talleres) del 
centro histórico, rehabilitar las viviendas y potenciar el reequipamiento local, así como 
los espacios públicos de uso vecinal. Más tarde, en los años 80, aparecen los Planes 
Especiales de Reforma Interior (PERI), donde además se establecen unas bases para la 
gestión financiación y participación de los proyectos. 1 Este proceso de transformación 
urbana de los últimos años de intervención masiva en Ciutat Vella se caracteriza por 
intervenciones hechas por fragmentos, desde una escala menor que, muy probablemen-
te, han permitido mantener en la actualidad sus atributos identitarios. 
El valor patrimonial que tiene Ciutat Vella la diferencia del resto de la ciudad, siendo 
el casco antiguo un lugar que se reconoce por historia y tradición, y en el que se en-
cuentra una superposición de capas y de formas de organización espacial que aún son 
reconocibles en su morfología. Este valor intrínseco la caracterizan hoy en día como un 
atractivo y activo económico, social y cultural, que contrariamente, da lugar a diferen-
tes tensiones entre “lo antiguo” y “lo nuevo”, ante la aparición de actividades turísticas 
y comerciales con consecuencias importantes para la vida urbana, y que sumergen al 
centro urbano en una nueva realidad, con procesos de desvalorización-valorización 
inmobiliaria y de globalización constantes.
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Elementos arquitectónicos protegidos por el catálogo de 
protección del patrimonio de Ciutat Vella.
Fuente: Joan Busquets. Libro El centro histórico de Barcelona: un pasado con futuro, 2003.
Intervenciones en la morfología de Ciutat Vella desde la época 
medieval hasta la actualidad.
Fuente: Joan Busquets. Libro El centro histórico de Barcelona: un pasado con futuro, 2003.
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Ciutat Vella: espacios globales.
Turismo y comercio
El espacio comercial del casco antiguo de Barcelona tiene origen en la propia ciudad romana, 
una ciudad que según las fuentes documentales siempre ha destacado por la tradición comercial.
Por otro lado, la relación entre el turismo y los monumentos tiene su origen en el siglo XVIII, en 
el que ingleses y franceses visitaban las principales ruinas clásicas europeas como culminación a 
su formación intelectual. Con la consolidación de la sociedad burguesa en la segunda mitad del 
siglo XIX, surge en Europa el llamado “turismo cultural”, la primera forma de turismo moderno 
conocido. Por lo tanto, el hecho de poseer un centro histórico monumental ya se planteaba como 
una condición indispensable para aspirar a formar parte de la lista de ciudades visitables, y Bar-
celona a principios del siglo XX, ya estaba asumida por las partes que intervenían en el sector.
Diversos autores han descrito el proceso de transformación de las arquitecturas del centro histó-
rico de Barcelona enmarcado por el movimiento cultural de la Renaixença. Agustín Cócola, des-
cribe en  El Barrio Gótico de Barcelona. Planificacion del Pasado e Imagen de Marca (2011), 
el interés de transformar el casco antiguo de la ciudad en un espacio monumental, mediante la 
reconstrucción de numerosos elementos siguiendo un aparente estilo neogótico, con el objetivo 
de convertirlo en una atracción turística para fines principalmente económicos. “En alguna oca-
sión se ha comparado a El Barri Gòtic con un parque temático. Este tipo de atracciones turísticas 
se caracterizan por potenciar expresamente el valor de antigüedad, o lo que sería lo mismo, por 
crear historicidad (…) y con el fin de atraer a este sector de consumidores se recrean espacios 
aparentemente antiguos.” 2
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Figura 31: Palacio Berenguer de Aguilar, en la calle Montcada en 1955 y en 1964. En la actualidad es el Museo 
Picasso de Barcelona. Intervenciones en el Barrio Gótico. “De símbolo nacional a parque temático”.
Figura 32: Comparación de la actividad en PB: Calle del Portal del Ángel, gran eje comercial y turístico. Calle 
Vistalegre, pequeña calle interior del tejido urbano del Raval.
2   Agustín Cócola. El Barrio Gótico de Barcelona. Planificacion del Pasado e Imagen de Marca. 2011. (pág. 107)
3  Pere Ponsatí. TFM: Casc antic: Centre comercial. Estructura i paisatge de l’espai comercial de Ciutat Vella. 2013. (pág. 9)
Calle Vistalegre.
Calle del Portal del Ángel.
En el contexto actual, la progresiva implantación en las dos últimas décadas de los modelos 
comerciales importados de EEUU y la tendencia a la globalización, ha tenido efectos notables 
sobre los modelos de consumo de la nuestra sociedad. Estos cambios han incidido significati-
vamente en la forma y el paisaje urbano de Ciutat Vella, una zona con elevados indicadores de 
actividad comercial y turística. 3
Debido a su gran valor patrimonial y cultural, además de su situación privilegiada de centrali-
dad, no es de extrañar que Ciutat Vella se convierta en un lugar estratégico para las propuestas 
e inversiones competitivas de la ciudad global. El atractivo patrimonial y turístico del centro 
histórico se combina con un nuevo sistema comercial de grandes marcas y multinacionales, 
creando una especie de “parque temático” o “centro comercial abierto”, encargados de homo-
geneizar y tematizar el espacio urbano. 
Actualmente, existen distintas zonas donde la incidencia de este modelo comercial es mayor, 
en las cuales se produce una concentración de actividad terciaria que acaba convirtiéndolas 
en una especie de “recintos”. El eje de El Portal de l’Àngel- Portaferrissa, al norte junto a la 
Plaça de Catalunya, constituye la puerta de entrada a este “recinto comercial” que se extien-
de dirección mar por un sistema de calles “comercializadas”. Del mismo modo, el paseo de 
Les Rambles, también conforma uno de los ejes de principal flujo turístico, que de forma más 
contenida se filtra por calles menos concurridas hacia el tejido interior en busca de plazas y 
monumentos históricos.
Esta tendencia lleva implícita la privatización de los espacios colectivos sobre todo en torno a 
estos ejes principales de actividad comercial y turística, en detrimento de los pequeños comer-
cios de la zona y sus residentes. Se trata de un modelo gentrificador, que acaba provocando 
el desplazamiento de los antiguos pobladores de áreas degradadas y céntricas, ahora “recu-
peradas” por los sectores altos y especuladores. En su lugar aparecen hoteles, apartamentos 
y centros comerciales para dar respuesta a la gran demanda de servicios, teniendo efectos 
irreversibles en la estructura social y económica del barrio.
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Principales equipamientos de atracción turística, hoteles y el 
flujo turístico de Ciutat Vella.
Fuente: Elaboración propia. Datos de Eric Fisher (flujos) y Joan Busquets, sobre cartografía actual.
Estructura de la actividad comercial, ejes principales y el flujo 
turístico de Ciutat Vella.












Ciutat Vella: espacios locales. 
Espacios públicos y residenciales
Esta desaparición de las actividades tradicionales en determinadas áreas de Ciutat Vella, como el 
comercio local en planta baja o la baja densidad residencial, puede tener grandes implicaciones 
en el tejido urbano, no solo desde el punto de vista morfológico, sino también desde el punto de 
vista social, y de uso y control del espacio público.
La colonización del espacio urbano que ha tenido lugar a raíz de implementar el modelo eco-
nómico global ha provocado que el centro histórico acabe “despedazado” y desarticulado, por 
actuaciones de zonificación y especialización de ciertas zonas. La calle, que es un espacio de 
experiencia social, se ha convertido en el soporte de funciones específicas del centro urbano de 
carácter circulatorio y comercial con la consiguiente pérdida de calidad de los entornos y de la 
vida cotidiana de los residentes.
Al margen de los principales ejes comerciales y de actividad turística, todavía se encuentran 
zonas menos afectadas que mantienen un carácter más residencial, como El Raval, aunque en 
riesgo de degradación y marginación por sus condiciones de habitabilidad. Un caso peculiar es el 
de la zona de El Born, donde se observa una superposición de ambas actividades que confluyen 
positivamente. La falta de densidad en el centro sigue siendo una problemática actual que incluso 
puede agravarse debido al proceso de gentrificación.
La estrategia de recuperación y reconsideración del espacio público en Ciutat Vella, marcada por 
el período de transformación urbana Modelo Barcelona en la década de los 80, se caracteriza por 
ser respetuosa y en ocasiones conservadora, usando métodos de vaciado o acupuntura urbana en 
puntos clave para articular una red de espacios públicos que se extienda más allá del centro para 
integrarse en el tejido de la ciudad.
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El planteamiento del vaciado urbano reconoce el valor de la arquitectura y de los tejidos, pero al 
mismo tiempo reconoce la obsolescencia. Los problemas de la ciudad antigua: calles estrechas, 
con poca luz y aire, espacios públicos reducidos y con pocas posibilidades de actividades com-
plementarias al uso residencial intenso, falta de equipamientos… son una realidad urbana que 
necesita ser solventada.
Esta necesidad, condujo a la elaboración de los PERIS, poniendo el foco en la mejora de la cali-
dad de vida y en las condiciones necesarias para mantener la ciudad antigua viva, conservando su 
carácter residencial. En el plan se divide Ciutat Vella en tres sectores, delimitados por Les Ram-
bles y la Via Laietana, que configuran tres barrios con distintos potenciales residenciales, donde 
se llevan a cabo acciones de rehabilitación, renovación, esponjamiento y transformación alrede-
dor de un pulmón generador de actividad y centralidad elegido para cada sector. En el caso del 
Raval en torno a la creación de La Rambla del Raval, y en el caso del Sector Oriental alrededor 
del Mercat de Santa Caterina. 4
El resultado de estas medidas urbanas es la aparición de nuevos proyectos residenciales, de obra 
nueva o rehabilitación, que se resuelven con la intención de cumplir estándares contemporáneos 
de habitabilidad. Además, los cambios sociales en las estructuras familiares son cada vez más 
evidentes, por lo que es necesaria la aplicación de nuevas tipologías de vivienda que tengan en 
cuenta formas de organización alternativas.
Por otro lado, las nuevas propuestas de vaciado urbano planteadas afrontan no solo la sustitución 
de la vivienda existente, sino que también buscan generar nuevos espacios libres para mejorar las 
condiciones de habitabilidad tanto a nivel de las viviendas como del espacio público. Este uso 
residencial garantiza unas actividades que generan itinerarios de uso permanentes y una comple-
jidad que contribuye a su regeneración e integración en el conjunto de la vida de la ciudad.
Figura 33: La plaça de la Mercè, de los primeros espacios públicos resultado de un vaciado urbano. 
Figura 34: Proyecto de rehabilitación integral del Mercat de Santa Caterina, que incluye la cons-
trucción de vivienda en el barrio. Proyecto de EMBT, en 2005.
4  Andrea Ordoñez. Tesis doctoral: Habitar el Casco Antiguo. El uso residencial como modo de conservación 
contemperáneo. 2013. 
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Espacios públicos como resultado de vaciados urbanos, desde 1900, 
y equipamientos de Ciutat Vella.
Fuente: Elaboración propia. Datos de Andrea Ordonez, Marien Ríos y Joan Busquets, sobre cartografía actual.
Intensidad residencial en el tejido de Ciutat Vella, medido por el 
porcentaje de cada manzana.




Espacios públicos resultado de 
vaciados urbanos (a partir de 1900)
Entre el 80 y el 100%
Entre el 50 y el 80%
Hasta el 50 %
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Análisis del caso de estudio en Ciutat Vella:
Entre lo global y lo local.
Por otro lado, observamos la capa de la ciudad local, posiblemente la capa más auténtica o ge-
nuina de las tres. Esta se caracteriza por su valor funcional y abarca las actividades y relaciones 
cotidianas de los residentes o usuarios frecuentes. Este uso residencial garantiza actividades que 
generan itinerarios de uso permanente y una complejidad que contribuye a una urbanidad mate-
rial del entorno. Se configura así un sistema sólido y equilibrado de espacios públicos, equipa-
mientos, locales, comercios tradicionales, organizaciones vecinales… que permite la autoges-
tión y la sostenibilidad del espacio urbano, donde prima la calidad de vida frente a los intereses 
económicos. Este sistema convive con el patrimonio de la ciudad histórica de una forma más 
honesta, poniendo en valor su capacidad funcional.
En el estudio de Ciutat Vella, mediante el análisis distintivo de estas capas que corresponden a 
las distintas realidades de la ciudad, observamos como cada una de ellas se extiende, sin apenas 
solaparse, por distintos espacios urbanos, generándose una especie de negativo entre la ciudad 
global y la ciudad local. Podríamos establecer que en Ciutat Vella coexisten dos realidades, 
la cuales mantienen una relación muy distinta con la ciudad histórica. En el caso de la ciudad 
global, de forma más parasitaria o comensalista, primando el interés aunque con ciertos efectos 
neutrales, mientras que en la ciudad local se establece una relación de simbiosis, donde ambas 
partes se ven beneficiadas. 
Respecto a la relación entre la ciudad global y la local, se podría considerar que configuran un 
negativo de Ciutat Vella. Por un lado la vertebración central de los ejes verticales de Les Rambles 
y de El Portal de l’Àngel, que conducen un flujo de “actividad global” en dirección al mar, y por 
otro lado los sectores laterales de El Raval y del barrio de Sant Pere, Santa Caterina i la Ribera 
que contienen una intensidad residencial notablemente mayor y absorben las “actividades loca-
les”. De todas formas, existen algunos casos singulares como el de El Born, que constituye una 
excepción al complementar de forma más equilibrada actividades “globales” y “locales”.
Las intervenciones en el casco antiguo de las ciudades han sido un problema recurrente y un 
tema de discusión durante años, e incluso siglos. Son muchos los autores que se han posicionado 
en torno a distintas posturas en relación a los valores de la ciudad antigua y a la conservación o 
recupueración del patrimonio. Un debate que a día de hoy sigue estando muy presente y del cual 
se pueden extraer muchas ideas, aunque difícilmente un única y válida conclusión.
En un sentido práctico, el casco antiguo se compone de una superposición de capas que co-
rresponden a épocas y momentos históricos distintos. Estas evidencias materiales, son las que 
conforman el entorno urbano, un entorno tangible que sirve de escenario para la vida ciudada-
na. Encontramos muestras de este patrimonio en forma de antiguas murallas o fortificaciones, 
iglesias y muchos otros edificios religiosos, plazas pavimentadas, calles estrechas con edificios 
desiguales… Innumerables rastros que constatan la historia del lugar y el paso del tiempo. Todo 
ello acaba configurando un conjunto espontáneo, con una morfología urbana simple, pero com-
pleja al mismo tiempo: La ciudad histórica. 
Pero las capas que componen la ciudad histórica no son las únicas que encontramos en los cen-
tros históricos urbanos, sino que coexisten muchas otras que definen su realidad. En el caso de 
estudio en Ciutat Vella, se han diferenciado dos: la ciudad global y la ciudad local.
La capa de la ciudad global, se compone por aquellos agentes más superfluos que dan lugar a es-
pacios impersonales y superficiales, que no corresponden a nadie ni a nada en concreto. En estos 
espacios, la novedad es más valiosa que la antigüedad, la rapidez más productiva que la dedica-
ción, y la cantidad más relevante que la calidad. Se trata de un espacio regido por el consumo, 
donde se reduce el entorno urbano a un “contenedor” de  actividades comerciales. Actividades 
como la del turismo masivo, que comporta la aparición de grandes flujos de personas consumido-
ras de “cultura rápida”. Así, esta capa de la ciudad global se desarrolla entorno a los patrimonios 
históricos y culturales, y se sirve de ellos con fines e intereses económicos.
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La síntesis de los espacios globales nos indica el funcionamiento de la estructura comercial y turística 
de Ciutat Vella. Una estructura con una morfología lineal localizada en torno a grandes ejes que contie-
nen la actividad a ambos lados. Estos ejes verticales, principalmente el de Les Rambles y de El Portal 
de l’Àngel, descuelgan del gran centro urbano que constituye la Plaça de Catalunya, donde la actividad 
comercial se da en forma de grandes contenedores y centros comerciales. De forma más controlada, esta 
actividad se filtra hacia calles más estrechas hasta disiparse por completo. En el caso del flujo turístico 
esta filtración se produce en busca de monumentos singulares o pequeñas plazas y rincones más escon-
didos. Además, cabe destacar la gran actividad concentrada alrededor de los mercados, como el de La 
Boqueria o el de Santa Caterina.
La síntesis de los espacios locales pone de manifiesto la desigual distribución de la intensidad residencial 
que se reparte de distinta forma en el conjunto de Ciutat Vella. Como resultado de los numerosos planes 
urbanos de recuperación y de los PERIS, es notable la concentración de esta función residencial en torno 
a las intervenciones de vaciado urbano de La Rambla del Raval y el del Mercat de Santa Caterina. De la 
misma manera, la presencia de espacios y equipamientos públicos de carácter “de barrio” se localizan es-
pecialmente en estas áreas en relación a operaciones de vaciado urbano. El sector central de Ciutat Vella, 
correspondiente a El Barri Gòtic, muestra una actividad “local” inferior, que se asocia a la gran presencia 
de edificios singulares y culturales y a su ubicación de centralidad que provoca su sectorización como 
consecuencia de estar delimitado por los principales “ejes globales”.
Ciutat Vella global.
Fuente: Elaboración propia. Síntesi del turismo y el comercio.
Ciutat Vella local.
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Análisis del caso de estudio en Ciutat Vella:
Entre lo global y lo local.
Finalmente, podemos establecer una coexistencia clara entre los espacios globales y los espacios 
locales de Ciutat Vella. Asímismo ambos mantienen relaciones de distinta naturaleza con los escena-
rios configurados por los espacios históricos del casco antiguo. 
Durante el proceso de análisis de las diferentes actividades y factores que intervienen en estos 
entornos urbanos, podemos concluir que es necesaria una relación de interés y beneficio mutuo 
para la conservación y recuperación de los centros históricos. Es fundamental la puesta en valor de 
la ciudad histórica como un recurso funcional, más allá de su valor histórico o cultural. Para ello, 
debe formar parte del sistema de los espacios locales e integrarse en la actividades y usos de la vida 
cotidiana de los residentes y usuarios del barrio. Además, la consideración de la obsolescencia de “lo 
antiguo”, también es un punto clave para entender que la conservación de estos centros históricos 
requiere un mantenimiento y una mejora de las condiciones de habitabilidad y accesibilidad constan-
tes para adaptarlas a la actualidad. En este sentido, son evidentes los resultados de las intervenciones 
y planes urbanos de recuperación que apuestan por el fomento de la función residencial y del uso 
público, logrando efectos, aunque a largo plazo, permanentes y sostenibles para la propia ciudad.
En el caso de los espacios globales, la relación que existe con el casco antiguo no es tan equilibrada, 
tendiendo constantemente hacia un interés económico y especulativo al depender de los inversores 
de capital privado. La relación en torno al patrimonio y a los centros históricos se basa, en la mayo-
ría de casos, en la sacralización o monumentalización, solventando únicamente las problemàticas 
más superficiales y de carácter estético, que acaba conduciendo a un inmovilismo en las medidas de 
protección y recuperación. Los efectos inherentes al proceso de globalización, como el turismo ma-
sivo o el exceso de consumo, acaban contribuyendo a la degradación física y social de estos entornos 
históricos. Además, los espacios globales también se acaban imponiendo sobre los espacios locales, 
ya que sus exigencias y sus requerimientos resultan mucho más sencillos y rápidos de implantar.
La metodología para la elaboración de los distintos planos que componen el material gráfico 
usado en el análisis de Ciutat Vella se basa, en primer lugar, en la recopilación de datos de distin-
tas fuentes documentales:
 -  BUSQUETS, Joan. La Ciutat Vella de Barcelona: un passat amb futur. Ajuntamnet de Barcelona. Fo 
 ment de Ciutat Vella: UPC. Laboratori d’Urbanisme de Barcelona. Barcelona, 2003.
 -  ORDOÑEZ, Andrea. Habitar el Casco Antiguo. El uso residencial como modo de conservación contem 
 peráneo. Tesis doctoral en Urbanismo. UPC-ETSAB. 2013.
 -  PONSATÍ, Pere. Casc antic: Centre comercial. Estructura i paisatge de l’espai comercial de Ciutat  
 Vella. Tesina de Màster d’Investigació en Urbanisme. UPC-ETSAB. 2013.
 -   FISCHER, ERIC. Proyecto de Locals and Tourists. (2017)
 Disponible en: https://www.flickr.com/people/walkingsf
Así como de la base cartográfica de la ciudad de Barcelona, recogida en el portal de:
 -   CartoBCN.cat con actualización del año 2019.
En segundo lugar, se ha realizado una clasificación de la información por distintas capas: acti-
vidades, usos, y flujos, para incluir en cada plano el contenido apropiado y relevante según la 
descripción. Posteriormente, se han elaborado diversas superposiciones de cada plano, creando 




Al inicio del trabajo, nos preguntábamos cuál es la nueva realidad de las ciudades frente a la 
globalización y qué papel tienen y tendrán la identidad urbana, el patrimonio histórico y cultural 
y el espacio público para la planificación del futuro de los centros históricos y su integración en 
el conjunto de la ciudad.
Para poder abarcar esta cuestión, es importante determinar el papel que desarrolla la identidad 
urbana en la percepción y construcción de las ciudades (Obj.1.1). Un aspecto básico en la 
formación de la ciudad son los valores local y cultural, que constituyen su imagen e identidad. 
Detrás de esta idea se encuentra la consideración del entorno urbano como algo más que un 
mero escenario físico donde se desarrolla la vida de los individuos. De esta manera el entorno 
urbano supera la dimensión física para adoptar también una dimensión simbólica y social.
En este sentido, la inclusión del patrimonio en el estudio de las identidades urbanas es deter-
minante, ya que permite introducirse en las relaciones simbólicas que establecen los habitantes 
con un determinado espacio (Obj.1.2). El concepto de patrimonio ha pasado por una notable 
evolución a lo largo de la historia, especialmente durante la segunda mitad del siglo XX hasta la 
actualidad. Desde el nacimiento de la idea de “monumento histórico” en la Roma renacentista 
hacia 1420, hasta las distintas aportaciones de numerosos autores como E. Viollet-le-Duc, Ca-
millo Sitte, William Morris o Giulio Giovannonni, sobre como intervenir en el corazón antiguo 
de las ciudades. Posteriormente, el Movimiento Moderno recogerá una postura transgresora 
considerando la reconstrucción y el replanteamiento de los centros urbanos en el camino hacia 
la modernidad.
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Durante esta evolución, la importancia concedida al espacio público ha ido paralelamente en 
aumento, convirtiéndose en objeto de protección y conservación al considerarse patrimonio in-
tangible. En las ciudades y áreas urbanas históricas, el espacio público cumple claramente con las 
condiciones del sentido de “lugar”, a la vez que constituye un componente patrimonial esencial 
para la identidad cultural de la comunidad. La identificación con el espacio forma parte esencial de 
una cultura urbana en que el ciudadano cree en su derecho sobre el mismo.
Llegados a este punto, para entender qué papel tienen la identidad urbana, el patrimonio histórico 
y cultural y el espacio público, en la actualidad, es necesaria su contextualización en el proceso de 
transformación global que ha incidido fuertemente en las realidades urbanas: la globalización. 
En la última década del siglo XX, aparece el fenómeno de la globalización (Obj.2.1). Una nueva 
situación tecnológica y económica que transformó la estructuración sociopolítica global,
favoreciendo un sistema productivo basado en la masificación de una producción desterritoria-
lizada. La ciudad pasa de ser un soporte para la producción de mercancías a ser la mercancía en 
sí misma. Este proceso comporta fuertes cambios en las realidades urbanas, donde las ciudades 
buscan su consolidación en un mundo globalizado siguiendo el modelo de ciudad competitiva, o 
ciudad-marca. Los nuevos proyectos urbanos se basan en el diseño de una imagen para la ciudad, 
convirtiéndose en una herramienta para la atracción de capital a escala global, olvidando y relegan-
do las inversiones públicas para la sociedad local.
Este cambio de paradigma de las ciudades, influye especialmente y de forma contundente a los 
centros históricos (Obj.2.2). La paulatina pérdida de las actividades productivas de las áreas urba-
nas más centrales, ha provocado la conversión de los cascos antiguos en lugares especializados y 
orientados a la economía de los servicios o del consumo. Esta reducción de las funciones urbanas 
presenta dos riesgos simétricos: un proceso de degradación física y marginalización social, que 
los convierte en espacios urbanos residuales y en verdaderos guetos, y, un riesgo de tematización 
o conversión del casco antiguo en un “contenedor”, escenario de su pasado prestigio, dirigido al 
consumo de turistas y ocio. Ambos contextos urbanos resultan incompatibles con el uso residen-
cial normal y las actividades cotidianas de la población.
En este recorrido hacia la uniformidad que la globalización pretende, también se ha visto muy 
debilitado el espacio público como estructura urbana, espacio simbólico y lugar de expresión. 
Al igual que pasa con los centros históricos de las ciudades, los espacios públicos se están vien-
do invadidos y controlados por los espacios de consumo, provocando su creciente privatización, 
especialización y tematización. Paralelamente, como resultado de estas transformaciones, se ha 
detectado la aparición de nuevos fenómenos como los “no-lugares”, de Marc Augé, o la “urbana-
lización” según Francesc Muñoz, que reflejan los efectos de la “sobremodernidad” y la banaliza-
ción de los espacios urbanos.
Como repuesta a esta tendencia global, en los últimos años se ha abordado una búsqueda común 
sobre el conocimiento de la ciudad y particularmente sobre su trama histórica, que define uno 
de los mayores retos del devenir contemporáneo (Obj.3.1). Un punto de partida es la considera-
ción de la ciudad sostenible, entendiendo la sostenibilidad en su amplio espectro que conjuga lo 
social y lo natural, defendiendo que los futuros planeamientos deben afrontar, como reto y como 
beneficio, la diversidad de la composición social y cultural urbanas.
En este contexto, los centros históricos se enfrentan a profundos cambios funcionales y sociales, 
donde las nuevas realidades urbanas conviven en tensión permanente con viejas y nuevas funcio-
nes. Las estrategias de planificación para la recuperación de los centros históricos y su integra-
ción urbana exigen una alta complejidad (Obj.3.2). Son numerosos los factores que intervienen 
en estos lugares y en sus límites colindantes, que han de tenerse en cuenta a la hora de abordalos:
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En primer lugar, los centros históricos, deben considerarse como realidades vivas y partes funda-
mentales de nuestros sistemas urbanos. En este sentido, es necesaria su integración urbana como 
una parte más del conjunto de la ciudad, aunque con notables diferencias morfológicas y funciona-
les, formando parte del sistema de espacios públicos y actividades sociales.
En segundo lugar, el patrimonio histórico y cultural es considerado un poderoso aliado en el 
desarrollo económico y social de los cascos antiguos. Contrariamente, muchas de las políticas de 
recuperación e integración actuales, insisten en la simple conservación de testimonios históricos al 
margen de su posible actividad social y funcional, que acaba provocando un proceso de “objetivi-
zación”. La transformación de los centros históricos en símbolos o escenarios, los ha convertido en 
potentes focos de atracción turística y cultural, dificultando su recuperación e integración urbana.
En tercer y último lugar, uno de los retos del futuro de los centros históricos pasa por preservar la 
multifuncionalidad. En este contexto, la revitalización funcional y la mejora de la calidad de vida 
de los residentes deberían constituir las prioridades en su intervención y gestión. En este sentido, 
cabe destacar especialmente el papel que desempeña la vivienda para la preservación de la función 
primordial de acoger a los habitantes propios y, además, asegurar una diversidad social. 
Estas reflexiones sobre las estrategias de intervención y recuperación en los centros históricos, 
nos llevan a la reconsideración de los espacios públicos y “locales”. Después de determinar el 
fracaso identitario del modelo urbano que conforma la ciudad global, el diseño del espacio público 
puede considerarse un elemento clave en la transformación de los centros históricos. Las inter-
venciones en el espacio público mediante los vacíos urbanos constituyen una gran oportunidad de 
actuar en estas áreas consolidadas y poder revertir así los procesos de deterioro. Las operaciones 
de aperturas de algunos ejes y acupuntura urbana dan lugar a la aparición de calles, plazas, 
centros cívicos, equipamientos culturales, comercios, etc que dotan de mayor calidad a los cen-
tros degradados, desempeñando un papel de revalorización y revitalización del tejido, generando 
también una imagen de mayor seguridad y favoreciendo la llegada de nuevos residentes y usua-
rios. Estas operaciones urbanas se combinan normalmente con actuaciones de renovación de 
bloques de viviendas, fomentando así la redensificación de los centros históricos. En este sentido, 
cabe constatar el papel fundamental de la vivienda que debe garantizar una diversidad social y 
un cumplimiento de los estándares contemporáneos de habitabilidad. 
Mediante la intervención y la potenciación, tanto de los espacios públicos como de los espacios 
residenciales, se pretende consolidar una estructura que revalorice estos entornos como lugares 
potencialmente habitables, creando además un sistema de equipamientos, infraestructuras y acti-
vidades a “nivel de barrio” que sirvan a sus residentes y garanticen una calidad de vida dentro la 
propia ciudad.
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Finalmente, el caso de estudio de Ciutat Vella, ha permitido un análisis más concreto y perso-
nal de la incidencia real de la globalización en este centro histórico de Barcelona (Obj.4). Hemos 
podido detectar la presencia de varias de las condiciones y problemáticas más frecuentes en estos 
ambientes, descritas durante el trabajo:
-  La tendencia creciente a la tematización del espacio urbano. La gran incidencia del nuevo 
modelo económico y comercial da como resultado lugares homogéneos y tematizados que confor-
man grandes centros comerciales abiertos. Este factor se ve agravado por la presencia del turis-
mo, que busca la recreación de escenarios de la antigüedad. Es el ejemplo de los principales ejes 
comerciales como El Portal de l’Àngel-Portaferrissa y Les Rambles. 
-  La especialización y zonificación de determinadas áreas urbanas. Comporta la limitación 
para usos alternativos y espontáneos de la ciudadanía. La multifuncionalidad y heterogeneidad es 
determinante para la recuperación de estas áreas. 
- La objetivización de lugares y edificios patrimoniales y culturales. Esta monumentalización 
general de los centros históricos conlleva la desestimación del valor funcional de los elementos 
patrimoniales y dificulta su reincorporación al tejido actual.
- La gentrificación continuada del tejido urbano. Este proceso acaba provocando el desplaza-
miento de los antiguos pobladores, apareciendo en su lugar hoteles y apartamentos que dan servi-
cio a los turistas y usuarios temporales, en detrimento de la estructura social y vecinal.
- La implícita privatización de espacios colectivos. Concentrada en torno a las principales atrac-
ciones turísticas y comerciales. Un proceso que se basa en la paulatina colonización del espacio 
público para el desarrollo de actividades de carácter privado.
- La desarticulación de los espacios urbanos respecto al resto de la ciudad. Una desconexión 
del centro histórico debida fundamentalmente a su morfología urbana, que se ve acentuada por las 
distintas problemáticas sociales y funcionales.
- La degradación y marginación permanente de varias zonas. Las malas condiciones de 
habitabilidad y accesibilidad de las viviendas en los cascos antiguos provoca el abandono conti-
nuado de los residentes y la creación de guetos. Este proceso acaba generando un aumento de la 
delincuencia y por defecto, un incremento de la inseguridad. Esta problemática en relación a la 
obsolescencia es posiblemente la más importante de todas, ya que constituye la base o el “origen” 
del desequilibrio general en estos entornos urbanos.
Es difícil determinar la totalidad de fenómenos y transformaciones que se desarrollan en un lugar 
tan complejo como Ciutat Vella. La gran mayoría se sobreponen y se retroalimentan entre ellos 
creando una estructura sólida y sistematizada. En este sentido, cabe preguntarse qué dimensión ha 
tomado actualmente el casco antiguo, y Ciutat Vella en particular.
Si bien su función se caracterizaba originalmente por ser múltiple y variada, siendo un espacio 
para residir, actualmente es evidente el cambio de paradigma de estos ámbitos como consecuen-
cia a la nueva dinámica política-económica. El decaimiento continuado del uso residencial difi-
culta las medidas de recuperación de los cascos antiguos. A parte de los evidentes problemas de 
deterioro y obsolescencia que dificultan su habitabilidad, estos espacios se encuentran cada vez 
más condicionados por la presión del mercado y la discontinuidad o inacción política que han 
conseguido desarticular el tejido social. Además, en muchos casos, la visión conservacionista del 
casco antiguo es justamente la que imposibilita su adaptación e integración a los estándares ac-
tuales de la ciudad, siendo la función resindencial la más afectada al requerir una mayor implica-
ción e inversión de recursos para su implantación. Esto explica que la mayor parte de los cascos 
antiguos difícilmente hayan mejorado los estándares de densificación y eficiencia a pesar de las 
continuas intervenciones y estrategias de recuperación. 
Podemos concluir que la búsqueda de modelos y estrategias de recuperación e integración de los 
centros históricos pasa fundamentalmente por el impulso y el fomento de la función residencial 
y la infrastructura social que la envuelve. A pesar de requerir una mayor inversión de recursos 
y tiempo, es la única que puede garantizar la supervivencia de estos entornos históricos a largo 
plazo y de forma sostenible.
Conclusiones del caso de estudio en Ciutat Vella:
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